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SEMANARIOS POPULAR.
P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O

ADAPTADO A TODOS LOS GDSTOS Y AL ALCANCE D E TODAS LAS CLASES D E LA SOCIEDAD.

IViiiin. 3.
JUEYES Í7 DE MARZO DE 1864.
Los Dumero.s dei año forman on tomo de mas 

<ie 4ü0 páginas de abundante lectura ;  preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NUMERO,
Se publica todos los jujves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en lo.s puntos de suscricinn.

T o m o  111.
PRECIO DE SÜSCRICION.

Madriü un año 2-i r s . , seis meses M.—Provih. 
c u s  un año áO rs ., seis meses I t . —Kstranjkro, 
Cuba y I’üerto-Rico,  un año 50 rs.

S U M A R I O .
NSCESmAD BE OUE LA EDUnACtON SOCIAL ESTÉ BASADA EN EL 

ptuNciPio RELIGIOSO, por J. (Ic l)ios (Í6 la Kad.a y Hel­
gado.—Los fósforos, por José Coiizalez de Tejada.— 
ItiCARDO CROIIWELI. —La SOMBRA DKL DlARLO, H'.imlU 
nuacwni, por Francisco de P. Entrala.—La giiuka, por 
J. de n .—Los PATACHOS, por A.’**—E l tábano, fábula, 
por Juan Eugenio llarlzenbusrli.—El espósito, cuento 
escrito en ruso, por (jregotowi;cli, traducido al castella­
no,—Que SF. LO cuente a su TIA, letrilla, por Ailrian 
Viuiles (tirón.—La catapulta , p^r J, de II,—Agricul­
tura.—Las dlancas, romance, por PedroE. Iteymundo, 
—Cantar , por .lUnuel íicco y Sliclly.

NECESIDAD

DE QUE LA EDUCACION SOCIAL ESTÉ BASADA EN 
El, 1'illNCU‘lü RELIGIOSO.

Hay en el corazón del hombre un senli- 
mieiiio, que en toda edad y en toda época de 
cultura porque Itaya pasado en su forzosa gra­
duación la especie humana, existe imperece­
dero como la virtud en el mundo.

Emanación de la inteligencia, .sobrevive 
aunque perezcan las generaciones y los pue­
blos, y como esa impalpable luz que vemos 
tlotar ú veces sobre los cementerios, luz dcl 
espíritu, brilla siempre sobre la tierra , vasto 
sepulcro y cuna de los siglos. Ese sentimiento 
es el sentimiento religioso. Vive en todos los 
liombres; y aunque tomando diversas formas, 
constituye el carácter distintivo de la especie.

No es este el lugar oportuno para demos­
trarlo, ni verdad tan reconocida necesita de­
mostración. La historia de la humanidad está 
encargada de ello, y nos lo repite sin cesar 
donde quiera que le encontremos, ya se pier­
da y aun se aniquile en el Oriente (Son la idea 
del ente indnilu, ya olvidándole en Grecia, 
ó buscándole por distinto camino, se entregue 
sin tregua ni descanso á una inmensa activi­
dad humana, ya en el mundo romano se hun­
da en la sima del egoísmo personal, ya en los 
pueblos germánicos enlace la uniiíad divina 
con la naturaleza humana, para dar origen 
con esta reconciliación, según el dicho de He-

g c l, á la libertad, á la verdad y á la mora­
lidad.

Donde quiera que encontremos al hombre, 
habremos de hallarle, rindiendo triiiuto á un 
ser superior que la misma espiritualidad de su 
ser le revela, aunque en su conocimiento y 
en su culto tropiece sin cesar con el error, 
hasta el brillante amanecer del día de la.rege­
neración divina; y ese sentimiento, uniforme 
en el fondo aunque vacío en sus manifestacio­
nes, constituye quizá el único principio de 
unidad de la especie.

Inmensa llama de marcada luz , el ser infi­
nito sirve de centro á los espíritus que animan 
á los hombres, chispas desprendidas del gran 
foco, que sin cesar, de él nacen y en él se 
confunden.

Por eso, con poco que nos detengamos á 
observar ya á las sociedades, ya al individuo, 
hallaremos siempre cierta uuilbrmidad de sen­
timientos, que da origen á esas ideas absolu­
tas, símbolo de Ja unidad de nuestro ser.

Pero descendamos á la aplicación de estos 
principios.

Los pueblos, según nota acertadamente un 
escritor de nuestra patria, «en tanto existen, 
en cuanto los hombres abrigan los mismos 
pensamientos y ceden á los mismos deseos en 
una multitud de puntos y de casos que afec­
tan á la vida íntima de las naciones. Los vín­
culos .sociales son mas fuertes allí donde las 
ideas caminan mas uniformes, donde la opi­
nión es mas convergente» donde reina un ver­
dadero e>píritu público, donde existo en una

Ealahra, el principio de la unidad, que como 
ase de la creación, es la base de la exislen- 

c a ,  ya la encontremos esparciendo vida, en 
la individualidad del hombro, ya seres com­
plejos en las naciones, hombres gigantes que 
tienen ñor miembros hombres pequeños. ¿Y 
dónde habremos de buscar ese principio de 
unidad, tan necesario que gin él no pueden 
conceiíirse los Estados?

El interés personal enlaza á los hombres.
El cálculo por el convencimiento del aisla­

miento y las ventajas de la unión llevan el 
mismo íin.

Pero el interés personal conduce al egoísmo, 
y el egoísmo es la antítesis de la unidad coiii- 
pleja.

El cálculo acaba donde el egoísmo em­
pieza.

La razón se estravía, y la destrucción del 
orden sigue de cerca á sus errores, y el orden 
es la cualidad indispensable de la unidad.

¿Dónde únicamente podremos hallarla para 
hacer de multitud de familias una sola, do di­
versas naciones una sola también, de la raza 
del lioinbre, por último , la raza de los her- 
mauos?

En el sentimiento religioso. En ese senti­
miento uniforme que vivo imperecedero al 
través de los siglos, y que constituye emana­
ción dcl espíritu, la unidad del ser humano 
es la unidad de la inteligencia.

Fuera de él no hay unidad posible, y asi 
vemos si consultamos las liislorias de lodos los 
pueblos y de todos los tiempos, que ha sido el 
gran [pensamiento que los jefes de las nacio­
nes han t alado de llevar ú cabo cuando se lian 
encontrado al frente de asoeuiciones irregula­
res como formaiias de partes lietcreogéneas.

¿Y cuál es el medio de que ese principio no 
se pierda y con él la sociedad? Sí, la instruc­
ción pública bien entendida es el mas sólido 
cimiento de la felicidad de los pueblos, el prin­
cipio religioso lia de ser la base de la ense­
ñanza. lie otro modo solo conseguiríamo.s 
desarrollar una actividad sin término, y au­
mentado las aspiraciones del hombre con la 
instrucción, hacer que el egoisino con su frió 
y estéril sentimiento hiélase el corazón de 
nuestra juventud paralizado en acción progre­
siva.

Sin moralidad no puede existir su estado; 
moralidad sin religión no puede concebirse: 
necesario es que el principio religioso conduz­
ca al hombre á la práctica del bien, no por 
cálculo ni por egoísmo, sino ñor amor; no 
por interés material sino por el placer de obrar-
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l e ; no por sanción pena!, sino por satisfacción 
de conciencia.

Y si la necesidad de que el principio reli­
gioso sirva de base á las instituciones de los 
pueblos, es una verdad innegable, todavía hoy 
es mas necesaria atendida la índole del siglo 
en que vivimos. No se crea que preocupados 
ó fanáticos, vayamos á abogar por su ridículo 
misticismo, que en su exageración inescusa- 
ble, á fuerza de querer elevar el espíritu, le 
paraliza; á fuerza de querer engrandecer al 
hombre, le aniquila; á fuerza de querer ele­
var su razón, le deja inútil parad  mundo. No; 
pero tan lejos estamos de tropezar en este es­
collo, como de querer, por alejarnos de él, 
llegar al estremo opuesto de arrancar al hom­
bre su fe y su religión.

(Se concluirá ),T. nE D io s  o e  i . a  R\r>,\ y  D e l g a d o .
LOS FOSFOROS.

Esla sentcnfia moral 
lija en lu memoria ten:
•te doy luz ai me usas bien, 
y muerte si me usas mal.»

Tal es el pensamiento litografiado con tinta 
azul en algunas cajas de fósforos fabricados 
por Lizarbe y compañía de Cascante.

No sé de quién será aquella redondilla; lo 
que sé es que en la fábrica de Cascante se ha­
cen mejores fósforos que versos: aquellos cua­
tro , sin embargo, son una escepcion; no pa­
recen nacidos entre sebo y misto, sino entre 
las flores del Parnaso.

El que al encender un fósforo lee en la tapa 
de la caja aquella^ sentencia moral, de seguro 
se queda suspenso por un instante ó se quema 
los dedos por pensar en ella.

Ya se ve ¡quién había de creer que una caja 
de fósforos trajera á la imaginación tantas 
ideas! ¡Ay! ¡qué engañados están ustedes! Un 
fósforo representa en la sociedad actual el 
mismo papel que representaba una calavera 
entre los solitarios de la Tebaida. ¡Un fósforo 
nos recuerda tantas cosas, y sirve para tantas 
otras!

En primer lugar, los fósforos se hacen de 
estearina. La estearina ya saben ustedes que 
no es otra cosa que sebo en trage de gala; sebo 
salido de su esfera, á quien sucede lo mismo 
que á las personas que se salen de la suya: en 
cuanto le aprietan entre los dedos mancha, en 
cuanto le encienden da humo y mal olor , es 
decir, ensena la punta de la oreja.

El nombre de estearina es una necesidad 
social. El siglo poetiza todas las cosas dándo­
les un nombre que no es el suyo. Si á ciertos 
hombres se les diese la calificación que mere­
cen por sus obras, no podría admitírseles mas 
que en la cárcel; con un mote tienen carta 
franca para lucir en sociedad.

Figúrense ustedes que un periódico al anun­
ciar el baile de la condesa ae Tal ó la señora 
de Cual, dice que la sala estaba alumbrada a 
giorno por millares de bujías esteáricas , y to­
llos los lectores se taparán los ojos deslum- 
lirados, pero donde se lee bujías esteáricas, 
i‘'cnl)¡in ustedes velas de sebo, y no habrá 
pi-i sulla que no se lape las narices.

f u  fósforo encendido es imágen de lo breve 
de nuestra existencia. Nace metiendo ruido; 
púnele cualquier vientecillo á punto de apa­
garse, y concluye su breve luz dejándoselo 
un montoncillo de cenizas que se esparce por 
el suelo, y una espiral de humo que se disipa 
en los aires, perdiéndose en la atmósfera. 
¿Creen ustedes que con esto no hay bastante 
para esclamar como el doctor Pandolfo? «¡Vál­
game Dios, lo que somos!»

Y si en un fósforo se retrata nuestra mise­
rable condición, en una caja de ellos veo yo 
la imágen de todo un pueblo. ¡Con qué sime­
tría están colocadas aquellas cabecitas azules! 
¡En qué poco e.spacin se encierra un ciento de

aquellas blancas y al parecer inofensivas ceri­
llas! Owe caiga, sin embargo, una chispa de 
vuestro cigarro sobre el misto, y veréis en un 
punto devorado todo por las llamas.

Otra reflexión importante se me ocurre al 
encender un fósforo. No conociéndolos, ¿cómo 
encendería nuestra madre Eva la lumbre para 
hacer el almuerzo á sus hijos? ¡Ay! lo cierto 
es que nosotros hemos alcanzado la verdade­
ra época de las luces: ¡ como que las llevamos 
apagadas en el bolsillo!

Hó aquí otra cosa que tampoco llegaron á 
conocer los pueblos antiguos : el bolsillo. 
Nosotros en cambio los llevamos en la levita, 
en el chaleco y en los pantalones. En cual­
quiera de ellos pueden colocarse los fósforos; 
sin embargo, es espuesto llevarlos en los bol­
sillos de lo í faldones , porque al sentarse por 
descuido encima de ellos, se veria cualquiera 
convertido en cometa de cola luminosa.

Lo que se puede guardar sin peligro ningu­
no en cualquier bolsillo, es la conciencia. De 
todos los objetos que se fabrican para bolsillo 
ninguno tan de bolsillo como éste. Ni la misma 
gutta percha le iguala en flexibilidad, y liasta 
le hemos arrancado las espinas que pudieran 
punzarnos alguna que otra vez, al guardarla 
en el bolsillo del pecho.

Dejemos atrás la conciencia y volvamos á 
los fósforos: en ellos está representada á lo 
vivo la industria moderna. Cojan ustedes una 
caja y contemplen que para hacerla ha sido 
preciso tener una fábrica muy grande donde 
se perfecciona y desfigura la grasa animal de­
jándola sin olor, el cual so regala en fonna de 
humo á los vecinos, donde se liilu el algodón, 
que vino exprofeso de los Estados desunidos, 

onde se. bale la papilla azul que luego sirve 
e escondite al fuego, y m  prepara el cartón 

y se pega la arenilla. ¡Cuánta gente ocupada 
para lodo esto! Y luego añadan ustedes el 
que fabricó el cartón , y el que hizo el papel, 
y el litógrafo que dibuja las caricaturas, y los 
que las estampan y... ¡Ave María! hasta la 
musa (Dios la perdone) que fabricó las coplas 
que van encima.

¡Oh poder de la división del trabajo! para 
hacer esta pequeña obra ¡cuánta gente necesi­
tó emplearse! Y sin embargo, lo que entre tan­
tos hicieron lo paga cualquiera con dos cuar­
tos. Verdad es que tampoco vale mas dinero.

De los dos cuartos debe tenerse además en 
cuenta, que aun se gana el veinte y cinco por 
ciento el chiquillo que los vende, y casi otro 
tanto el tendero que á éste se losdespaclia por 
paquetes, y que algún lucro ha de reportar 
igualmente’el arriero que carga con ellos sus 
galeras.

Decir para qué sirven los fósforos seria ta­
rea larga; por de pronto puede asegurarse que 
sirven para dar fuego. No puede por lo tanto 
negarse su importancia en la época actual, 
aun dado que no sirviesen para otra cosa. ¡Dar 
fuego! Esa es la tarea del siglo XIX, el que 
hace correr sobre hierro las noticias en forma 
de chispas eléctricas, ó sea de rayos; el que 
llena los tejados de manojos de chimeneas in­
dicando con el humo que despiden, que abajo 
liay fuego; el que enciende y atiza las llamas 
de la patriotería empleando por fuelles los pe­
riódicos , y el que tiene por una de sus mayo­
res glorias la de servirse de la pólvora para 
matar mayor número de hombres en menos 
tiempo,

¡Siempre o! fuego y el hierro en cuanto nos 
rodea! Se viaja sobre hierro y arrastrados á 
impulsos del vapor producido por el fuego; eii 
hierro hacemos correr por venas subterráneas 
el gas que alumbra las calles y las casas; con 
el hierro se hacen las plumas que han reempla­
zado á las de ave porque hieren mas que aque­
llas , y porque siendo del material de que se 
hacen los eslabones, puédese con ellas encen­
der mejor el fuego.

Y observen ustedes que en todos estos pro­
ductos, el fuego siempre va escondido como 
en los fósforos. ¿Lo ven ustedes en fós telé­
grafos? ¿Lo ven en la pólvora? ¿Lo ven en los 
periódicos? Esta es la índole délos fósforos;

de la misma manera que Júpiter dejaba en 
manos de un águila el manojo de rayos hasta 
el momento de arrojarlos en forma (íe cohetes 
por el mundo, sin temer que por tenerlos 
aquel bicho á sus pies le encendiera con ellos 
el miriñaque, de la misma manera cualquier 
animal juega hoy impunemente con los fósfo­
ros , y aun con cualquiera otra clase de fuego.

Usando bien los fósforos, nada mato puede 
hacerse con ellos: usando bien el fuego naila 
mas inocente ni mas útil. La llama de una 
lámpara sirve para alumbrar; el papel de los 
periódicos es inmejorable para hacer cucu­
ruchos.

Eli el uso es donde está el secreto; cómo 
que la ilustración no consiste en descubrir los 
fenómenos de la naturaleza, si no en aplicar­
los en beneficio de la humanidad. La mayor 
parte de las yerbas medicinales han sido en­
contradas por los brutos al pastar en las pra­
deras ; un burro atado á un árbol con cuerda 
larga dibujó el primer círculo, según las fá­
bulas del señor Hartzenbuscli; vió, lucir las 
chispas eléctricas por primera vez bajo sus 
dedos, el primero que pasó la mano por el 
lomo de un galo , y aquel á quien se le ocur­
rió poner á calentar el agua para bebería me­
nos fria,.aquel antes que nadie' observó sin 
duda los fenómenos del vapor.

Pero ¡qué distancia desUe el que contempla 
las cliispas del gato ó el vapor del puchero 
al que sentado en una butaca de la Zarzuela ó 
en los económicos banquillos del café Suizo 
sabe cada noclie por los partes telegráficos de 
La Correspondencia, lo que almorzó aquel din 
Garibaldi, ó al que en una semana visita la 
Europa entera, arrastrado por una caldera de 
agua hirviendo sobre dos barras de hierro, 
que hacen innecesaria para viajar hasta la 
misma tierra!

Todos los hombres tenemos cara, pero ¿us­
tedes creen que todos hacemos de ella el mis­
mo uso? A estos les sirve nada mas que de 
muestra para que.los amigos los conozcan; en 
aquellos es el espejo donde se pintan con ar­
rugas y colores los afectos del corazón. Hay 
quien la forma un marco con calva artificial y 
barbas estudiadas para tomar el aspecto, ora 
de sabio, ora de capitalista ó de calavera, y 
no falta quien -se gane el sustento, no con el 
sudor de su frente, si no con el adorno de su 
cara.

En el uso ; en el uso, repito, está el mérito: 
¿prohibirían ustedes la pólvora porque con 
ella se envían las balas de cañón francas de 
porte? pues vean ustedes cómo la reemplazan 
para abrir.se paso en largas galerías por en me­
dio de las rocas. ¡El oro! ¡Dios le maldiga! Por 
él se cometen todos los crímenes; él presta su 
amarillo color al que le guarda, quitándole el 
sueño y cercándole de cuidados y sospechas. 
¡Ah! empléenlo ustedes en hacer bien , en so­
correr al necesitado, y veránle convertirse en 
bálsamo que llena de dulzura su corazón , y en 
luciente camino para llegar al cielo. ¡Cuántos 
males se evitarían si no hubiera mujereá en el 
mundo! ¡Oh! sí; suprímanse y con eso no ha­
brá m adres, cuyas lecciones nos enseñen 
cuando niños á ser buenos; cuyo recuerdo 
nos contenga cuando hombres al cometer una 
acción reprobada.

Volvamos, pues, al uso de los fósforos; 
pero antes permítanme ustedes que encien­
da uno de esta caja que compré al venir á 
casa. ¡ Es tan hermoso ver brotar de repente 
el fuego en aquella azulada cabecita! al mirar 
esa luz empiezo á comprender prácticamente 
la verdad de cuanto lie diclio. Pero la cerilla 
se va consumiendo, y es preciso, ahora que 
tratamos del uso de los fósforos, emplearla en 
algo útil. ¿Quieren ustedes que acerque á la 
llama una esquina de mi artículo? Seria hacer 
buen uso de él y de ella. Aguardo la contes­
tación , y no tarden ustedes en darla, que se­
rán culpables de liaber hecho mal uso de un 
fósforo si me quemo la punta do los dedos.

J osé Ci Onzalez de T ejad .a.
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RICARDO CROMWELL.

Era el hijo menor del célebre Oliverio que 
figura en la historia de la república inglesa.

Nació en 1626 en Hulingdon ; fue lord pro- 
tecbir de Inglaterra, y reemplazó á su padre 
inmediatamente después de su muerte, acae­
cida en 1658. Su gobierno fue tan irresoluto, Y  su carácter tan débil, que los partidos so 
sobrepusieron á él y tuvo que hacer renuncia 
de su mando en el año 1659, es decir, al año 
de la muerte de su padre. Entonces se retiró á 
Hampton Court.—Pasó al continente después 
de la restauración, y no volvió á Inglaterra 
liasta 1680. Habitó el condado de Hertford, 
con el nombre de Clark, y murió en 1712.

En el grabado que presentamos á nuestros 
lectores, se puede observar el rostro afeminado 
de Ricardo CroinweII: sus facciones manifies­
tan la debilidad c irresolución que causaron 
su ruina.

Sostuvo toda su vida buenas relaciones con 
su padre , y le acompañó siempre en los dis­
gustos que'le produjo la muerte arrebatándole 
dos hijos en poco tiempo.

LA SOMBRA DEL DIABLO.(COSTIN DACION .)
El carruaje se detuvo por último, y Alberto 

en unión de la familia inglesa se dirigió á la 
casa de su pa Iré.

Los balcones de la casa de Margarita se 
abrieron en aquel momento apareciendo ella 
y Carlota.

Al reconocer al n iño, ambas exhalaron un 
grito de alegría.

Alberto re.spondió de igual manera á aquella 
esclamacion y se dirigió á la puerta.

Margarita se precipitó por la escalera, ar­
rojándose poco después en los brazos de Al­
berto que la cubría de lágrimas y de cari­
cias...

La buena madre saludó á los ingleses que 
por conduelo de don Prudencio, le contesta­
ron con esquisita galantería.

En seguida todos ellos subieron á las habi­
taciones de Margarita, colocándose en una de­
centemente amueblaua, y en la cual encontró 
Alberto á Carlota.

—Señora, esclamó el de! violin tomando 
bajo el brazo su instrumento y dirigiéndose á 
Margarita, es necesario castigar horriblemente 
al ladrón; es necesario que en toda la aldea no 
quede una sola persona con cabeza escepto yo 
y el señorito Alberto: es necesario que la clave 
menor sostenido sofoque ios lamentos del do 
mayor y que una sola nota produzca una ter­
rible sinfonía.

Margarita hizo un ligero movimiento de sor­
presa y don Prudencio continuó...

—Nada de fiorilure ni de escalas cromó-- 
ticas á la hora de la m uerte; nada de frases 
discordantes por parte del difunto ni de alle­
gros por los ueemos ó melodías por los pa­
rientes.

—Perdone usted si no lo entiendo muy bien, 
respondió tímidamente Margarita.

La desdeñosa sonrisa del sabio dil'tó los 
labios del caballero Piácido-armonía, que acep­
tando un aire mas familiar esclamó:

—Me olvidaba, señora mia, de que usted no 
estará impuesta en las sublimidades y peripe-- 
cías de la música, aplicadas á la familia; asi 
pues, diré á usted que sabedores de la muerte 
de don Pablo, nos llevamos á Alberto, encon­
trándonos ahora con que el hombre negro, no­
velesco epíteto que hace vibrar las cuerdas de 
mi violin y estremece mi sistema musical, le 
lia usurpado sus riquezas sumiéndole en la 
miseria. En tal estado he resuello dar un lutli 
línal sobre las costillas de! malvado y hacer de 
sus cabellos arcos, de sus huesos teclas y de 
todo él resina para mi inslrimiento.

—Muy bien dicho, esclamó Margarita, con­
teniendo la risa á pesar de su situación.

Don Prudencio infló entonces los carrillos, 
arqueó las cejas, se dobló las mangas de su 
raída levita, y agitando los puños en el aire con 
la exageración de un traidor de melodrama, 
lanzó un suspiro y dirigió una aterradora mi­
rada á la concurrencia.

Margarita se replegó atemorizada; los ingle­
ses se miraron como diciendo: es un valiente, 
y Alberto y Carlota lo creyeron un monstruo 
áe fuerzas y de valor.

Hoco después lo.s inttleses convinieron en que 
por el jardín de casa de Margarita, podrían pa­
sarse fácilmente .il del hombre negro , y por él 
llegar liasta las últimas habitaciones de la casa 
de Alberto.

Asi lo hicieron, y mientras ellos daban tér­
mino á su peligrosa escursion , quedaron las 
inglesas y los dos niños con la desconsolada 
Margarita.

Llegado que hubieron los primeros á un pa­
sillo solitario con puerta al fondo y cerrada por 
apéndice, don Prudencio aplicó la vista á la 
cerradura é hizo señal á s s amigos para que 
se detuvieran.

—¿Qué ve usted? dijole en su idioma uno 
de ios ingleses.

—Santo Dios de Israel, esclmió sordamente 
don Prudencio, volviéndose estupefacto y cmi 
las manos sobre el estómago como quien le 
siente descompuesto.

—Pero ¿qué es, qué es?...
—¡Un hombre! ¡el hombre negro sin duda!..
Los inglese.s tragaron no poca saliva y se 

miraron unos á otros como diciendo: ¡Ay. de 
Inglaterra!

—¡Dejádmelo, dejádmelo! que varias veres 
he oido decir «la música á las fieras domes­
tica» y yo voy á domesticarle.

Y sin dar tiempo á que sus compañeros lo 
impidiesen, pulsó don Prudencio su instru­
mento, pero con tal entusiasmo, que es po­
sible le oyesen hasta los sordos de la aldea, 
detalle suprimido no obstante por el que me 
narró este cuento.

Apenas se escucharon las primeras notas, 
abrióse la puerta, quedaron como estatuas los 
ingleses y cayó sobre la cabeza del violinista 
tal lluvia de puñetazos, que rodó por el suelo 
sin sentido.

Era el hombre negro, que no entendiendo 
de músicas, se encontró en el momento de es­
tarse repartiendo con ol aya los tesoros, que 
venían a interrumpirle y opinó de esta manera 
castigar el atrevimiento de Plácido-armonía.

Acto seguido saltó sobre los restantes, y á 
pesar Je los esfuerzos que ios mismos hicieron 
por sujetarle, los premió de igual modo, diri­
giéndose poco después al jardin.

Alberto se encontraba á la sazón en el de la 
casa de Carlota , y al verlo el liombre negro, 
salvó el muro do un salto, lo levantó entre sus 
brazos nuevamente, y desapareció por la puer­
ta que conducía al campo.

Los gritos de Alberto resonaron en las ha­
bitaciones que ocupaba Margarita, y tanto ésta 
como su hija y las inglesas corrieron en su 
busca.

—Es en vano, esclamó al mismo tiempo don 
Prudencio, asomando su magullada cabeza por 
el muro.

Carlota, al apercibirse do lo ocurrido, exhaló 
un liorrible grito , y cayo en brazos de su 
madre.

La palidez de la muerte se habla estendiilo 
sobre su semblante.

Un círculo murado rodeó sus ojos, y sus la­
bios trémulos y balbucientes, suspiraron el 
nombre de Alberto.

La madre levantó entre sus brazos á Car­
lota, conduciéndola hasta el lecho, entre los 
lamentos de las inglesas y las estravagaiicias 
de don Prudencio.

—¡Ah! caballero, esclamó angustiada Mar­
garita: tráigame usted un médico, uii médico 
para que vea á mi liija, y corra usted en busca 
del pobre niño á quien tal vez ese malvado 
trate de asesinar.

Don Prudencio con mas miedo que voluntad

salió á la calle, y preguntando á unos y á otros 
consiguió llegar hasta la aldea.

Una vez en ella , se encontró con un caba­
llero de regular edad, y le preguntó con es- 
traordinaria cortesía:

—¿El facultativo de la aldea?...
—Yo soy, repuso el interpelado.
— ¡Oh! casualidad magnifica: caballero, la 

niña Carlota espira como las últimas notas de 
una sinfonía: se lamenta como las cuerdas de 
mi violin y delira como las heroínas de una 
ópera italiana: venga usted, venga usted cor­
riendo , se lo suplico á usted encarecidamente 
por la diosa de la armonía.

El médico, asombrado y confuso escuché ol 
relato de su desconocido y creyóle loco al 
principio; pero con el interés queaquella fami­
lia le inspiraba, se decidió á seguir á don Pru­
dencio.

E ste, á pesar de la urgencia del caso, no 
podía menos de detenerse en cuanto escuchaba 
el susurro del viento, el murmullo de los ar­
royos, el ruido de las hojas ó el trino de algún 
errante ruiseñor: á cada paso encontraba pre- 
testo para detener impensadamente al facul­
tativo, y ya imitando con su parda voz el canto 
(le la alondra, ya el gemido de la brisa, basta 
el punto de que no podiendo sufrirle su acom­
pañante tuviera que volver la oración por pa- 
siva’Y dar prisa al que poco antes se la liabia 
exigido... Pero ¿qué diremos de don Pruden­
cio, cuando al atravesar un bosquecillo, siente 
y escuclia la voz pura y vibrante de una 
mujer?

—¡Oh! ¿qué es eso? esclamó el inglés fuera 
de s í , mientras tiraba de la levita al faculta­
tivo.

Y sin perder tiempo sacudió la cabeza , se 
llevó la mano a! corazón, guiñó alternativa­
mente los ojos, frunció el ceño, y señalando 
con su índice el sitio donde resonaba la voz, 
se alejó misteriosamente en la misma dirección, 
dejando atónito á su acompañante.

Este continuó su camino ínterin don Pru­
dencio dando saltos y cabriolas de alegría llegó 
al bosque en que cantaba la desconocida. Ya 
no había para él acreedores ni penas en el 
mundo: unos y otras huían de su alma ante el 
recuerdo de la aparición celeste que pensaba 
encontrar.

Don Prudencio, con su imaginación ardiente 
y su espíritu impresionable, creía ver entre 
aquella alfombra de hojas y de flores un ser 
resplandeciente de hermosura: un ángel con 
voz de cielo y formas de mujer: una virgen 
fascinadora que exprofeso hubiese venido de 
los espacios ó del paraíso, á realizar sus sueños 
misteriosos.

Pero no fue asi.
La que cantaba en la soledad del bosque, era 

una mujer como de cincuenta años, cuya fiso­
nomía no tenia nada de poética y cuyo Irage 
tenia mucho de ridículo y estravagante : ro­
deaba sus sienes un junco en forma de corona, 
al cual se hiillaban enlazadas multitud de plu­
mas de gallina y de pavo re a l: uii vestido an­
tigua modelaba su cuerpo, y sobre sus hom­
bros caía en forma de manto, un pedazo de 
lienzo sembrado de liras y otros instrumentos 
musicales.

Don Prudencio sintió al observarla cierta 
repugnancia natural; pero encadenando su 
raztHj á su capricho, comprendió que debía 
verla sublime y arrebatadora como se la había 
forjado en un principio, y no titubeó en creer­
la poética y hermosa.

La mujer, antes queen don Prudencio, lijó­
se en el violin que llevaba, y daiido'un salto 
sobre su asiento, corrió háciá aquel, le estre­
chó , le m iró, le dijo mil y mil lindezas en un 
momento, y tomándolo de una mano, lo coii- 
dujohasla él sitio que anteriormente ocu[>aba.

Atónito y sorprendido don Prudencio , la 
contempló de arriba abajo , pero sin atreverse 
á preguntarle la significación de su esln fala- 
lario Irage, ni la de sus plumas, que cresta de 
gallo ó adorno de indio parecian...

—¡Olí! ¡esclamó el violinista en un arrebato 
de su genio musical! dinie quién eres: dím©
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La soMi!n.\ dkl díadlo.—üun Prudencio salió amostazado de la tiabitacion.

por que ocultas con arrugas y canas la hermo­
sura de tu rostro angelical: díme por qué 
cines tus sienes con grotestos adornos cuando 
de perlas y brillantes debieran encontrarse ro­
deadas! ¡ yo te amo! le amo porque al través 
de la deformidad y repugnancia de que el 
diablo te reviste, atlivino tu peregrina belleza 
y los misterios en que se envuelve tu alma in­
maculada: si un do de pecho lo basta para 
comprenderme, yo le daré atronando la co­
marca ; conténtenme por ll esas cavatinas que 
bá poco escuchaba...

—¡ No es tiempo! escla- 
mó la mujer imponiéndo­
le silencio con el dedo...

Recostóse entonces dtui 
Prudencio sobre la yerba 
aljofarada, y lanzó al aire 
una serie denotas dúcor- 
dantes como esprosioii de 
su dolor.

La desconocida , con la 
vista errante, la faz pálida 
y crispados los cabellos, se 
levantó de nuevo y ento­
nó , con el entusiasmo y 
desenfreno del que se en­
cuentra demente, una can­
ción infernal.

—Calla, calla... esclamó 
después: yo soy la diosa 
de la armonía...

—¡ O lí! ¡deidad seráli- 
ca! repuso don Prudencio: 
espérame' en esta soledad 
frondosa, y juntos pasare­
mos nuestra vida...

La filarmónica aparición 
lii/o una señal alirinativa, 
y el violinista corrió para 
noticiar á sus compañeros 
el inesperado encuentro 
que acababa de tener.

XV.
Ropuestes los ingleses

del quebrantamiento de liue.sos que sufrian y 
del espanto que les produjo la salida del hom­
bre negro, se internaron en la liabitacion que 
este acababa do abandonar donde se encon­
traba el aya á la sazón.

Esta, qiie de manera alguna esperaba seme­
jante visita, sorprendióse al verlos, sin que le 
(|uedase tiempo para ocultar los tesoros de don 
Pablo: razón por la cual los ingleses cayeron 
sobre ellos, maltratándola y arrebatándole 
cuanto tenia.

Alegres y satisfechos de su i bra entraron

Ilicardo Crninvell.

de.spues en casa de Margarita, en cuyo cora­
zón no produjo el efecto que debía, la nueva 
que le participaban, por la enfermedad de 
Carlota y por cuanto acababa de ocurrir.

Cuando los ingleses supieron el rapto de 
Alberto, se miraron con asombro 6 inclinaron 
melancólicamente la cabeza- 

Margarita sin embargo quedó encargada de 
devolver al niño sus tesoros, sísele encontra­
ba, y todos se coiidolian de su desaparición, 
cuando se presentó en la estancia el faculta­
tivo.

—¡Mi bija, mi hija! es- 
clamó Margarita con pro­
fundo dolor.

El médico, cerciorado 
ya (le que no era falso cuan­
to le babiu dicho don Pru­
dencio, se acercó al lecho, 
la pulsó detenidamente, 6 
hizo un muhiii de des­
agrado.

Ninguno dejó de com­
prender, por el aspecto de! 
que llamaríamos lioclor, si 
lo fuese, que el peligro era 
inminente.

Margarita cayó desplu­
mada sobre una silla.

Su corazón de madru 
presentía la muerte de Car­
lota,

El médico la aseguró 
también si no cesaba la 
congestión de que era víc­
tima la pobre niña.

Los ingleses salíéronve 
apesadumbrados y estra- 
ñando la ausencia del violi­
nista, empezaron á comen­
tarla.

Pero en el momento de 
. terminar sus comentarios, 
don Prudencio apareció en 
la puerta y esclamó ccpq to­
da la efusión de su alma:

Ayuntamiento de Madrid



SEMANAHIO POPULAR. 21

Tú que á Dio spiegali il vuelo 
¡oh! beir alma iiiamrnorata...

—¡Hombre, hombre ! dijo en 
su lengua uno de los ingleses.

—¡Oh dicha,olí placer, oli -a- 
list'uccion! Continuó el músico 
internándose de un salto en la 
habi'acion de la enferma.

—Caballero, dijo el médico 
encolerizado.

Y don Prudencio, colocando 
(>l violin bajo el brazo , salió de 
la habitación amostazado y mal 
avenido con la reprimciula del 
discípulo de Hi|iócrates.

Para un hombre de la lilmi 
del violinisla, era muchoaijuella 
ofensa; asi es que .‘̂ in decir na­
da á sus compañeros se enca­
minó sucesivamente en busca 
lie ia diosa de la armonía.

XVI.
Corramos ahora en presen­

cia del hombre negro.
I.uegü que salió al campo y 

convoiicidode que nadie le ob­
servaba, arrastró ¡il niño Ir s 
s í , y ora atravesando espe.s;.s 
arboledas, ora cruzando al bor­
de de hondos abismos, corrió y 
cnrrió hasta llegar á la cumbre 
de un mont' cilio.

Este bailábase erizado de plan­
tas y de peñascos, por entre los 
cuales serpenteaban multitud de 
reptiles venenosos y de insectos 
repugnantes.

Alberto, trémulo, desfigu­
rado, jadeante, lloraba y gemía; 
pero nadie se apiadaba de sus desgarradoras 
eselamacinne.s.

El hombre negro lo levantó rápidamente de 
los cabellos y lo arrojó por la pendieiit

Alberto lanzó un grito de espanto, y el mi­
serable , que acaso le acababa de asesinar, se 
ocultó entre los matorrales del bosque, teu- 
diéndo-e á la sombra de un árbol para ap|acar 
el cansancio de su carrera y el remordimiento 
de su crimen.
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Aun no liabiau trascurrido cinco minutos, 
cuando dos cazadores, ginetes sobre fogosos 
caballos, se internaron por las próximas arbo­
ledas, en dirección al monte.

Temeroso el hombre negro do que le sor­
prendiesen , continuó el camino á su pesar, y 
y sin apercibirse de que aun resonaban en el 
bosque los últimos ayes de Allierlo. Peroles ca­
zadores, detuvieron su.s cahalgaduras, semira- 
zun con estrañeza, y comenzaron á escuchar.

--¿Oyes? dijo uno do ellos 
á su acoinpañaiile.

—¡ Sí, señor marqués!
—Son ayes de criatura.
—;.\ías ’í)ien gemidos de un 

moriimudo!
—¿Y qué hacer? si padiéra- 

mos salvarle.
—Probemos, señor eseelenlí- 

simo.
—¡Tal vez en i-l matorral (¡ue 

tenemos á la izquierda!...
—No, no.
—¡Ah! ya se...¡parécemo que 

es en el monte de los (.eones!
—¡Oh! ¡calla por l.tios, si 

asi fuese , la muerte de es'* .sel­
es inevitable! las lleras le lia- 
brán destrozado: escuclia.

Los gritos se apagaron en 
aquel momento.

El viento agitó las copas de 
los árboles, y los iiájaius pare­
cía que lloraban con la nmlaii- 
colía de sus trinos, la pérdida de 
un ángel.

Los cazadores hirieron enton­
ces con sus adiadas espuelas los 
hijares de sus caballos y cor­
rieron en diferentes direcciones, 
con objeto de averiguar de dón­
de provenían los ayes que tanto 
le.s habían sorprendido.

(Se eonlinuará.)
F r.vncisco ur: 1*. E.s'i'ii.vi,.\.

LA GIRAFA.

Este animal fornia general­
mente en las clasificaciones de 

los naluralisias una familia seprada de lo.s 
demás mamíferos rumiantes: tales son los ca­
racteres especiales que lo distinguen.

Tienen las gíralas dos cuernos cortos, cu­
biertos con una piel vellosa , cabeza prolonga­
da, cuello muy largo, el tronco bajo por la 
parte posterior yalto por la anterior, y dos (h‘- 
(los solamente (iii sus estreinidades, carecien­
do de otro alguno ni aun en estado rudimenta­
rio. Sus mandíbulas están provistas de Iroiul
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Cabaña de iinlaclios.
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y dos dientes, á saber : odio incisivos inferio­
res, doce muelas superiores y doce inferiores; 
carecen de caninos y de incisivos superiores.

La estremidad de las astas es complanada, 
con una corona de pelos largos; las orejas son 
largas y puntiagudas ; la cola corta y 'term i­
nada en un meclion de pelos largos: tienen 
cuatro tetas inguinales y su cuello está suma­
mente deprimido por ambos lados.

A nesar de ser este animal uno de los mas 
grandes, mas hermosos y mas notables, es 
también uno de los mas inútiles para el hom­
bre. Su cuarto anterior, mas alto que el pos­
terior , le impide hacer uso de sus fuerzas, 
asi es que marcha vacilante y todos sus mo­
vimientos son lentos y como forzados.

La especie es poco numerosa y ha estado 
siempre confinada á los desiertos de Etiopía, 
de algunas otras provincias del Africa meri­
dional y de Ja India.

Miden generalmente nueve varas y dos ter­
cias de largo desde la estremidad de la cabeza 
á la cola. Tienen alguna semejanza con el ca­
mello eii la figura de la cabeza y en lo largo del 
cuello; y con el leopardo en las manchas sem- 
liradas sobre su piel con bastante regularidad. 
Por eso algunos llaman camello-leopardo á la 
girafa.

Comen las hojas y frutas de los árboles y 
parece están destinadas únicamente á este 
alimento, pues necesitan doblar las piernas 
para pacer Ja yerba del suelo.

Estos animales son fáciles de domesticar y 
su mirada es apacible y tranquila.

Habitan solamente en las llanuras, andan 
en pequeñas manadas de cinco ó seis y á veces 
diez ó doce; la especie es poco numerosa. 
Cuando reposan se echan sobre el vientre, y 
esto les ocasiona callosidades en el pedio y en 
las articulaciones de las piernas.

Los hotentotes comen sus carnes y hacen 
vasos de los cuerno.s.

En Madrid podrán ver nuestros lectores una 
girafa que existe en el Retiro.

J. DE D.

IO S PATACHOS.

Estos salvajes, que habitan en el Brasil, son 
tan raros como su nombre; casi todos ellos 
viven cerca de la Villa-do-Prado. Van desnu­
dos hombres y mujeres, y no so pintan el 
cuerpo como nacen én otras partes: el que 
hace de jefe de esta tribu lleva un gorro, unos 
pantalones ó cualquier oirá prenda que pide 
á los blancos. El color de estos hombres es 
tostado rojizo. Se hacen aberturas en las ore­
jas y en el labio inferior para atravesar unos 
pedacitos de caña que llevan coustaiilemente. 
Su carácter es reservado y desconíian siempre 
de las gentes civilizadas. Construyen sus ca­
bañas en las selvas de las orillas de Suecorue- 
sí, donde están establecidos, clavando en el 
suelo varios troncos jóvenes encorvados pol­
lo alto y atados juntos, los cuales se cubren 
después con hojas de patioba y de cocotero; 
estas cabañas son bajas y aplanadas. Cerca de 
cada una hay un banco que consiste en cuatro 
pies divididos lijos en tierra, sobre los que se 
ponen cuatro palos que sostienen otros colo­
cados trasversalmente; este es el asador des­
tinado á recibir los animales que cazan.

Algunos viajeros han dicho que los pata­
chos comían carne humana; pero el príncipe 
Maximiliano Wieu-Neuwieci y Francisco de 
Casteinau lo desmienten por completo en la 
relación de sus viajes.

Estos salvajes tienen ei aspecto triste y 
sombrío. Mientras que otras tribus del mismo 
pais dan sus niños á los blancos de muy buena 
gana, estos se abstienen de hacerlo y los crian 
ellos mismos.

Llegan algunas veces á las ciudailes para 
liacer cambios con las gentes civilizadas. En­
tran por las calles con sus armas en la mano 
vendiendo bolas de cera negra, arcos y fle- 
clias por cuchillos y pañuelos graudes do los

que algunos, aunque son los menos, se hacen 
tapa-rabos.

Abren los cocos, sirviéndose de una peque­
ña hacha que manejan con suma destreza y 
comen la almendra, sacándola con sus forti- 
símos dientes.

Los patachos no han estado en paz con los 
blancos hasta hace muy poco tiempo. Antes 
atacaban en las selvas á los habitantes de 
ViHa-do-Prado> causando á veces gran mor­
tandad á sus enemigos.

Algunos se afeitan la cabeza, dejando sola­
mente una pequeña mecha por delante y por 
detrás. Los hombres, lo mismo que los de 
todos los pueblos de la costa oriental, cuelgan 
su cuchillo de un cordon pasado alrededor 
del cuello y llevan también de este modo los 
rosarios que se les dan.

Sus armas se parecen á las de los demás 
salvajes; sin embargo, sus arcos son grandí­
simos, llegando algunos á uueve pies de altu­
ra , y los hacen de airi ó de bignonia. Las fie- 
chas que acostumbran usar para la caza .son 
muy cortas y las que les sirven pura la guerra 
muy largas. Guarnecen la parto inferior de 
plumas (íe ciertas aves, como la arara, el mii- 
tum, e tc .; la punta está armada de tacuara.sis 
ó de uva. Los nombres llevan una bolsa sujeta 
alrededor del cuello y formada de corteza de 
árbol ó de cordones y ponen en ella mil cosas 
diferentes.

Tenemos presente el retrato de un patacho 
con la medida de su cuerpo ; es de una esta­
tura regular, muy delgado, tiene las facciones 
pronunciadas, su cara es prolongada y muy 
imesosa, las orejas son grandes y están des­
garradas por Ja varita de caña que lleva a tra­
vesada en ellas, asi corno en el labio inferior; 
su mirada es triste y manifiesta poca inteli­
gencia

Los portugueses se tratan con ellos, aunque 
son rarísimos los que entienden su lengua.

Casi todos los viajeros hablan de estos sal­
vajes; pero están discordes en rauclias cosas 
que no nombramos por no poder aclarar la 
verdad.

EL TABANO.

F.VBULA.

Simplicio Merlo se llamaba un jóven 
alto, rubio, simpático, elegante, 
que hablaba de Solon y de Bethoven, 
fe  política muerta y palpitante, 
de Nínive y Pavía, 
de llores y jabón y aíbeiiería  ̂
en esa fácil prosa
en que , charlando m il, no dicen cosa 
que deje conocer al inquirirlo 
si Merío diferénciase de mirlo.
Simplicio Merlo, pues,' hombre decente, 
de grande oreja y pie y angosta frente, 
largo bigote, puntiaguda pera, 
no dejaba de ser...—Muestre quién era 
la relación verídica siguiente.

A cierta romería 
don Simpiicito Merlo concurría, 
y todo concurrente, grande ó chico, 
dama ó galan , a llí, montó borrico; 
mayor caballería
no debieron hallar de buenas armas,
y hay burros muy de bien en todas partes.
Habiéndose apeado
para gozar la plácida verdura
de un lloreciente prado,
y siguiendo al giuete su montura;
biciio que sin piedad las acribilla,
un tábano atrevido,
sáltale á don Simplicio á la mejilla;
y de ella sacudido,
punza entre el escobón de la perilla.
Simplicio en el instante
las manos echa al perillán picante
(perillán esta vez inadvertido),
y héteme aquí mi tábano cogido.
«Uiga usted, caballero,

dijo fia cortesía Jo primero)
Simplicio al sangrador: tengo entendido 
que es en ustedes uso 
cuadrúpedos picar; mas no me pique 
tábano alguno al hombre; 
y juzgándome digno de este nombre, 
debo manifestar que estoy confuso, 
y quiero se me esplique 
luego, sin dilación , cómo se abona 
el hecho consumado en mi persona.
—Señor hombre de Dios, contesta el preso, 
tengo escelenie olfato y mala vista, 
y cometí por eso
culpa que me avergüenza y me contrisla.
Véole á usted aliora,
y advierto que enamora
por su talle y figura,
y el aire señoril en trage curro;
pero ai volar aqu í. mala ventura
mía, que á mi honradez no corresponde,
trájome á la nariz , no sé de dónde,
un olorcillo á burro ;
y tropezando con usted á tiento,
le piqué, suponiéndole jumento.
—La causa ya discurro
(Simplicio reparó) del desatino
que usted á ciegas cometió: me sigue
no lejos el pollino
que monto en este viaje,
y lo que usted olió fue mi bagaje.
—Cierto, señor: su enojo se mitigue. 
Manso perdone la imprudencia m ia: 
no supe qué pinché, ni qué me oüa. 
Racional es usted, íiecho y derecho,
□o bestia vi! de carga.
—Me doy por satisfecho,»
dijo, ^  abrió los dedos ei Simplicio,
y el tábano se larga;
y en pago del inmenso beneficio,
grita en e! aire con acerbo chiste:
«Bien á burro me olías;
lo eres a no dudar, pues no entendiste
mis poco rebozadas maulerías.
Los pinchazos agudos y frecuentes 
con que le rompo al asno el cerviguillo, 
le ofrezco, si te pillo 
donde á mi gusto mi rejón te alcance.»

Súpose por el tábano este lance , 
y óyese desde entonces á las gentes 
en honra y gloria de Simplicio Merlo: 
«¿Hueles áburro tú? Señal de serlo.»

Juan E ugenio Hartzenbusch.

EL E S P O S I T O .

CUENTO ESCRITO EN RUSO DOR GREGOROWITCH.(TRADOCIDO DIRECTAHSNTE AL CASTELLANO).
I.

SAN PETERSbURGO POR LA NOCHE.

El crepúsculo empieza en este momento; el 
sol poniente derrama su fría media luz sobre 
los tejados. En las profundidades de las calles 
todo va haciéndose gradualmente oscuro y 
confuso. En el firmamento no se vislumbra ni 
una estrella; los transeúntes apenas pueden 
distinguirse las facciones unos á otros. No se 
ven mas que barbas, bigotes y cuellos de pie­
les cubiertos de nieve.

¡Frió terrible! boy parece mucho mayor 
que el que ha Iiecho durante todo el invierno. 
Envolveos bien en vuestra scliuba (1) y ace­
lerad el paso. Todos los objetos empiezan á 
presentar un aspecto estraño y á confundirse 
en la oscuridad.

Observad cómo se apodera el silencio de la 
ciudad. ¿Oís estos sonidos discordantes? es el 
canto del isvostchik á lo lejos, las campanillas 
(le los trineos, el crujido de las ruedas sobre 
las piedras cubiertas de nieve, que cierta­
mente no se oirán en ninguna otra hora del 
dia cuando mil diferentes sonidos se combi­
nan para formar un riiiJo como el de un ca­
racol en el oído. La ciudad se iiallará cansada

l'uiliza muy entretelada y con un cuello muy alto.
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(lela asombrosa vaaidad de la mañaDa; queda 
tranquila por un momento recogiendo nuevas 
fuerzas para pasar la noche en la misma vani­
dad, y en el mismo tumulto.

Entre tanto el frió no respeta á nadie y to­
das las narices de la capital, desde la nariz de 
forma griega de que tan orgulloso se llalla el 
elegante hasta la nariz gruesa y ruda del ten­
dero , sufren igualmente esta noche. jlNada 
menos que veinte grados bajo cero! jY sin 
embargo se dice que San Petersburgo es mas 
templado que las otras capitales del Norte! 
Hay un viento que es peculiar á San Pe­
tersburgo , el cual si, por casualidad os en­
contráis parados en un punto en que se 
juntan tres ó cuatro calles, os soplará de los 
cuatro puntos cardinales a la vez, y lo que es 
mas notable aun, soplará hasta que os haya 
regalado un mal de garganta, por no decir 
nada do que os pondrá la cara hinchada ú 
os dará una fluxión, cosa que e.s desde luego 
corriente.

Por fin empiezan á aparecer algunas señales 
que indican que la ciudad despiena, porque los 
que encienden los faroles, envueltos de pies á 
cabeza en sus pieles de oveja, corren con sus 
escaleras en una mano y sus linternas en la 
otra. i*or en medio de la oscuridad que ha Ne­
gado aliora á ser densa é impenetrable, se ven 
brillar sus luces á lo lejos como si saltando de 
un punto á otro corrieran á lo largo en todas 
direcciones, y finalmente se estendieran por 
las calles en largas líneas. Desde lejos debe 
parecer como si la mano de un gigante invisi­
ble trazara con la mayor celeridad y con una 
pluma de fuego el plano de la gran ciudad.

Esta se lialla cada vez mas alumbrada; 
multitud de gentes circulan por las aceras. 
Carruajes con faroles semejantes á ojos de 
fuego corren por la Lituania. La Morskaia y 
otras calles principales están intransitables; 
parece que lian abierto una tras otra las es­
clusas de algún canal gigantesco.

En el (lia á que nos referimos había una ra­
zón para que lodo se moviera con mas rapi­
dez y de un modo mas ruidoso que en las oca­
siones ordinarias. Esta noche era sin disputa 
alguna la mas importante de las trescientas 
sesenta y cinco, porque con ella concluía el 
año entero. En celebración d e  un aconteci­
miento tan memorable , casi todas las venta­
nas hasta las mas elevadas, .se hallaban ilumi­
nadas con dos luces.; pero el aspecto de dia 
de liesta de las casas particulares no era nada 
aun en comparación con el de las tiendas. En 
esta noche cada ventana de tienda era una 
esposicion universal en pequeña escala.

La luz de gas reflejada por la planciia pla­
teada pasaba por la porcelana, penetraba por 
el cristal cortado , brillaba sobre los aciornos 
dorados y de oro , iluminaba las costosas te­
las , trages, gorros, sombreros y cintas, res­
plandecían alrededor los vasos llenos de con- 
liluras y exhibían en toda su brillantez iniiu- 
inerablés l)omboneras de las formas mas va­
riadas , y sin duda alguna de los precios mas 
exborbitantes. En presencia de tales tesoros el 
dinwo se movía por sí solo y daba vueltas en 
nuestro bolsillo. El aspecto festivo de las tien­
das lia hecho que la población entera ande por 
las calles, y un gran número de revendedores, 
seducidos por la oportunidad de tener luz gra­
tis por las ventanas incomodan á los com­
pradores que van á las tiendas con la exhibi­
ción de sus banastas de manzanas, nueces y 
otras golosinas.

En San Petersburgo hay dos grandes épocas 
que producen alegría en el corazón de todos 
los padres , maridos , padrinos , abuelos y 
amantes; estas épocas son la Pascua y el dia 
(le Año Nuevo. Una semana antes de estas es­
taciones de fiesta, San Petersburgo deja de 
ser San Petersburgo y se convierte en una 
Arcadia. Amantes y cortesanos de toda clase 
que lian padecido sin esperanza los cinco ó 
seis meses últimos, se hallan ahora fuera de 
sí de alegría por lo que e.?peran. Durante 
este tiemj'O dichoso liay un cambio perpe­
tuo de sonrisas, espresiones dulces, bille­

tes afectuosos, miradas cariñosas, tiernos 
apretones de manos y besos que suenan dul­
cemente , que no pueden menos de escitar 
vuestra envidia. Los criados mismos, los co­
cineros , los coclieros y aun los porteros, pro­
ceden repentinamente con amabilidad y os 
admiran por la delicadeza de su política.

Al ver esto podríais figuraros que cada uno 
lleva en su bolsillo una garantía escrita de que 
en el año próximo va á ser incomparable­
mente mas leliz que lo ha sido en el que aca­
ba de pasar. S í, la alegría está pintada en to­
dos los rostros y en efeecto prevalece sobre 
todo. Ya con el viento por todas las calles y 
plazas, sale y entra por todas las puertas, sube 
por todas las escaleras y penetra en todas las 
habitaciones, aun en las bohardillas y en las 
cuevas.

Pero ¿lo confesaremos? Entre toda la familia 
de calles de San Petersburgo (no liay familia al­
guna que no tenga su monstruo) hay indudable­
mente calles apartadas y silenciosas en las que 
apenas puede hallarse una señal de alegría, ni 
aun en ía aproximación del Año Nuevo; donde 
no se oye rii las alegres esclamaciones de los 
que van á pie, ni el ruido de las ruedas de los 
carruajes; donde no se percibe mas que el 
zumbido del viento que pasa furtivamente 
como un ladrón á lo largo de las paredes, ha­
ciendo que vacilen en el aire las luces solita­
rias y abandonadas de los faroles , y barrien­
do una parte de la nieve de los tejados de las 
bajas casas de madera.

El ruido que se siente en la nieve anuncia 
que se acerca alguien; es un hombre que no 
vá solo, lleva un muchacho á su lado. ¡Qué (i- 
guras tan lastimosas! El muchacho tendrá unos 
siete años; su rostro ovalado no carece de be­
lleza, pero no hay nada de placentero en él; 
seria en vano buscar en esta fisonomía la son­
risa ó la mirada alegre que conviene á una 
criatura de tan tierna edad; es verdad que va 
pobremente vestido, y que en este terrible ca­
llejón el viento sopla con violencia sin que se 
io impidan ni casas elevadas, ni la multitud de 
ios transeúntes. El que acompaña al rau- 
cíiacbo, según todas tas afiariencias, está tam­
bién miserablemente vestido, pero esto no es 
nada aun ; la causa principal de la tristeza y 
de la ansiedad marcada en su rostro, provie­
ne de que el muchacho va tiritando. Qui­
tándose del cuello una bufanda de lana que lo 
había servido de corbata, el hombre envolvió 
cuidadosamente en ella al niño, el cual des­
pués de esta operación echó á andar con mas 
vigor, soplándose con mas ánimo sus peque­
ñas manos. Después de haberse privado de su 
bufanda, el protector del muchacho se halló 
únicamente con un paletot viejo, im  par de 
pantalones y un gorro, por debajo del cual pen­
dían en desorden grandes rizos de cabellos ne­
gros como el ébano.

La confusa luz (lelos faroles de aceite nos 
permite ver su rostro, el cual está en armo­
nía con su trage, apareciendo tan gastado, 
tan triste y no muclio mas joven que la ropa 
misma. Al verle en este ti-age se compren­
de fácilmente por qué este hombre no se 
presenta en la Perspectiva Newsky, y mas 
aun cuando al mismo tiempo cojea y lleva 
unas botas que parece que le han servido para 
dar varias veces la vuelta al mundo. Eviden­
temente esto hombre no tiene nada (jiie ver 
con la alegría general.

11.
EL ACUÓB.VTA HELADO.

El hombre de Iragc tan miserable á quien 
hemos dejado debajo de un farol en una calle 
casi inhabitada, no es otro mas que (d acróba- 

I la Jaslia Gitelnikoff, unode estos homhre.s que 
 ̂ durante la Pascua y el Carnaval trabajan en 
I tablados y durante el resto del año visitan los 
■ palios de las casas, y acompañados det sonido 

de la llanta y el tamboril, dan saltos sobre 
, las sillas y vueltas con los pies en el aire, sal- 
i tan como las ranas y echan la cabeza liácía 
' atrás hasta locar casi con sus talones. Jamás

hubo capitalistas en este cuerpo respetable, 
pero el mas pobre de toda esta clase era indu­
dablemente nuestro amigo Jüslia Giletnikoff. 
Debemos advertir aquí que Giletnikoff no era 
su apellido; el apellido de Jasha estaba perdido 
en la mas completa oscuridad y Giletnikoff no 
era mas (jue un apodo. Jasha no había empe­
zado su carrera en los labiados como la mayor 
parte de sus compañeros, sino en la tienda de 
un sastre , donde por espacio de algunos años 
se habla sentado con las piernas cruzadas á la 
moda turca, y su carrera en este oficio conclu­
yó del mismo modo que había empezado, es 
decir , haciendo chalecos; de esto provenia su 
apodo de Giletnikoff (I).

No es del caso el referir aquí por qué Jasha 
había abandonado la posición magnífica de sas­
tre , por la incierta de acróbata, porque esta 
última no es muy lucrativa. Todo puede ir bien 
si la bondadosa naturaleza ha concedido una 
fuerza hercúlea al mismo tiempo que unos 
miembros incapaces de sentir la fatiga, una 
piel grue.sa que aunque no esté proiegida mas 
que por telas ligeras sea insensible al frió, y 
unos huesos tan duros que si el acróbata llega d 
caer sobre las piedras, no haga mas que levan­
tarse, toser y mostrar que puede librarse á sí 
mismo de los efectos de la cuida; pero si la 
naturaleza le ha negado .sus dones ó sí con un 
pecho atacado de tisis próxima, no le ha con­
cedido mas que unos miembros muy débiles, 
¿qué sucederá entonces? Aun entonces no 
sucederá tampoco nada de particular; lodo se­
guirá su propio camino, porque de un modo ó 
de otro alguno resistirá con un pedio débil y 
aiiora mismo vemos un vivo ejemplo de esto 
en Jasha Giletnikoff.

Sin embargo, Jasha, no murmuró jamás de 
su suerte, aunque últimamente le hubiera sido 
muy difícil el sostener con su nariz una silla 
con un imichacho simtado en ella ; este mu­
chacho era el mismo que iba con él por la 
calle. Sus músculos también se resenliaii cuan­
do hacia varias contorsiones y sus cejas tem­
blaban cuando trataba de andar con sus ma­
nos llevando los pies en el aire; pero lo que 
Jasha temía sobre todo era el frió; ¡aversión 
bien desgraciada para un hombre que tenia 
<¡ue presentarse todo el año con un trage de lela 
ligera ó de punto!

{Se cimlinuará.)

aUE SE LO CUENiE A SU TIA.

LETRILLA.

Si dice Blas, que el amor 
Le ha casado con su esposa ,
Que es tan vieja y horrorosa,
Y hasta mirar da temor 
Aquella cara de arpía.
Que se lo cuente á su lia.

Y si Matilde vá en coclie,
Y dice que en el taller,
Con hilvanar y coser.
Gastar puede á troche y moche
Y á honradez te desafía ,
Que so lo cuente á su tia.

Mujer vieja y remilgada,
A quien nadie el moño ha visto, 
Porque siempre va provisto 
De cintajos y enramada 
Solo porque se resfria,
Que se lo cuente á su tia.

El otro que no hace un mes.
Vista fue de una aduana ,
Y hoy con la conciem.'ia sana 
Gran capitalista es,
Tirando el oro á porfía ,
Que se lo cuente ásu tia.

El comerciante ó banquero ,
Que por hombre de bien pasa,
Tiene una quiebra en la casa,
Y al quedarse sin dinero 
Lo gasta como solia,
Que se lo cuente á su lía.

( 1 1 Giletnikoff viene de la palabra francesa gilet, cha­
leco. Esta voz se ba Imrodocido en el ruso.
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La Catapulta.

Cuando al poore prelondipnle 
íicsponile el iiiiiiislroaraiile:
((¡ Ali! su conducta es loalile,
■y<i le tendré á usted presente; 
Pásese usted otro dia. n 
Que se lo cuente á su tía.

Ayer tarde Juan Plagento 
Un romance me enseñó ;
Que de su pluma salió
No lo he dudado un momento,
Mas de su testa vacía...
Que se lo cuente á su tia.

Si al que ves con tanto afan 
Por ganar las elecciones,
Al perder sus ilusiones,
El cargo que no le dan 
Dizque renunciar queria,
Que se lo cuente á su tia.

Hombre que siempre ha tenido 
Do una gallina el valor.
Que á las armas tiene liorror,
\  cuenta que se ha batido 
Con arrojo y sangre fria...
Que se lo cuente ú su tia.

A Juana , que fue doncella 
De mi casa el mes pasado,
]ja vi ayer larde en ei prado
Y en elegancia descuella.
«Le cayó la lotería».
Que se lo cuente á su lia.

Fui pobre y me desprecialia, 
Soy rico y por mí se m uere, 
Dice... que mucho me quiere , 
Que amor siempre la inílamaha. 
Que solo por mí senlia...
Que se lo cuente á su tia.

Y á la mentira irrisible
Y dificii de creer,
Y á lo que no puedas ver 
Sin conocer su imposible, 
Lánzale siempre la m ia,
Que se lü cuente á su t¡a.

Aduian ViuursGihon

sobresale la catapulta. Esla, que algunos con­
funden con la ballisia, servia para arrojar 
[liedras á gran distancia cau.sando horroroso.^ 
estragos; la ballista se empleaba en lanzar va­
rias ñeclias á la vez sobre los contrarios, apro­
vechando la elasticidad de las maderas que 
vuelven á tomar su primitiva forma después 
dé haberlas encorvado; era una especie de 
arco gigante que necesitaba un torno para t i ­
rar de la cuerda. A pesar de la rareza del aric 
te, de la testudo, de la ballista y de otros mu­
chos intrumentos antiguos usados en la guerra, 
damos la preferencia al grabado que represen­
ta la catapulta, por ser el menos conocido de 
todos, no obstante el gran uso que de él se 
hizo en los [trímeros tiempos de España y de 
lo mucho que aparece su nombre on la histo­
ria de los fenicios, cartaginese.s y romanos. 
Mas adelante daremos grabados de' los demás.

J. DE D.

LA CATAPULTA.

Entre la multitud de aparatos militares que 
usaron los antiguos, ya para defenderse, ya 
para atacar al enemigo en el campo d» hatalla, 
\a  para destruir tos muros y las lórliliciiciones.

AGRICULTURA.

Apieui.TiRA.— Las abejas, ha dicho Reau- 
mur, son una rama de la economía rural, mu- 
clio mas precio.sa por hallarse al alcance de los 
pobres liabitantps del campo. No requiere pas­
tos, ni labores, ni simientes, y este género es' 
donde se puede decir ron exai titud que se re­
coge sin sembrar. Estas verdades son bien com­
prendidas actualmente, y la esposicion apícola 
(jue araba de celebrarse en el jai din zoológico 
del bosque de Bolonia, ha permitido apreciar 
ios progresos maniíiestos que la crianza de las 
abejas lia tenido en los últimos años. Las mie­
les en panales ei-lañan, por lo general, bien pre­
paradas y prensada's con gusto, haciéndose 
distinguir por el buen acabado y primor de 
aquellos. Las mieles colada.s no eran menos 
hermosas, y veíanse muestras de todos los prin- 
ci[iales distritos melíferos de Francia. Abnn- 
ilalmn, las orzitas con miel, y las menos gra- 
ci-sas se bailaban realzadas por el modo con 
que estaban puestas, por un-rótulo ó por cual­
quier otra friolera que llamaba lu aleiicion. Los 
esponenles hablan comprendido, que para au- 
iiienlar ei consumo de la miel y para colocarla 
en las mesas de lujo, al lado ele las golosinas, 
que la coiililería da á luz diariamente, era in­

dispensable revestir con agrado este producto 
y presentarlo bajo una forma atractiva.

Las ceras presentadas mostraban también 
notable progreso en el arte de prepararlas. No 
solamente se trabajan mejor en el dia, sino que 
también se sabe aprovechar los residuos que 
en otro tiempo .se perdían. Las aguas melosas 
se han convertido en bebidas sanas y agrada­
bles; las de tas ceras grasas se han destilado y 
producen un aguai ilienle mas ó monos bueno', 
.«egun que está mas ó menos reclilicado. Como 
treinta muestras de hidro-mieles, tanto co­
munes como aromatizadas, aguardientes y ra- 
tatias, indican claramente que la atención se 
ha dirigido hácia esta industria. Hacemos men­
ción también con el Apicultor, del cual toma­
mos eslo.s pormenores, de una muestra de vino 
de miel, hecho con uvas de mediana calidad, 
venidas del Oise, y cierta cantidad de buena 
miel, lo cual no debe pasar desapercibido á los 
apicultores que tengan viñas en parajes donde 
las uvas maduran mal. Deben también indi­
carse otras aplicaciones de la miel, tales como 
barnices y esencias de espíritu de miel, dulces 
y jaleas, pastelillos y bombones. Los instru­
mentos presentados eran por lo general senci­
llos y de fácil aplicación. Notábase entre ellos 
unos aparatos para trasegar las abejas, para 
hacerles aceptar una reina forastera y para 
trasladar á ésta, unos moldes para hacer col­
menas de paja, etc.

LAS BLANCAS.

ROMANCE.

Las Blancas son mi delicia, 
por las blancas me enardezco, 
si al par que blancas y hermosa.^ 
son hijas de algún banquero.

A una Blanca de Rodiígnez 
amé yo con tanto fuego, 
que era mi dicha, mi gloria, 
el blanco de mis deseos.

Pero un tal Blanco, su primo, 
de un tio rico , heredero, 
birlóme al punto la novia 
dejándome en blanco, e! necio.

De.sde entonces á los Blancos 
no puedo ver ni aun de negro; 
siendo el blanco de mis iras 
lodo lo que blanco veo.

A pesar de esto, á ias blancas 
culto los sigo rindiendo:
¿cómo no, si son el norte 
de acciunes ypensamienlo.s?

Si una blanca yo tuviera 
cuando una blanca yo anhelo, 
ó una blanca necesito 
para salir de un aprieto,

Seria el ser mas dichoso 
y el mortal mas satisfecho, 
que Iniliiera desde el mar Blanco 
liasta el Mont-Blanc, por ejemplo.

Y en fin, para concluir 
con tanto y tanto i ianqueo, 
os diré que en mi bolsillo, 
lectores, eslá ei misterio.

Pedro F. Beymiindo.

CANTAR.

Ausencias causan olvido 
dice un refrán castellano,
No lo acertaron, morena, 
que aunque estás lejos, te amo.

M.vndei. Seco v S hei.i.v
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